
1 
► 

% 
• 
( ... 
d 

o 
1A. ..., 
~ " 

111( ,. r • 
~ t· 
.J ... 
- 1w a. s 
~~ 
() 

~ 

226 MEMORIAS PARA LA GUERRA DE TEJAS, 

~~~,..,,_,.._~~r,.._r....,-...~~J\I 

qµedaba su p~so tan fangoso, que crcia como imposi 
,que los caballos, mulas, piezas y carros1 lo pudiesen ve.q. 
ficar eµ mucho tiempo; qq.e aun despues _de vencido ~ 
.arroyo, les quedaba que atravesar 4n c¡in:izal de ciru, 
leguas, del que desde luego no saldría una sola b~stia ú~ 
pqr su fangosidad, angostura del carpino y atolladeros, J 
que e,n su con~epto el mejor partido qu~ pudiesen tomar, 
era ol de volver atras11or la misma casita en que babia 
pasado la noche ::q1terior; por cqya inmediacion atrave~ 
qa un camino que llarQaban del Cont1:abando, que iba i 
dar al Rio Colorado en el parage del Atasco$ito, que~ 
el mjsmo por donde ,habían pasaqo las tropas aquel ¡jo. 
yendo de Béjar á San Felip,e; y como Filisola lo conoci& 
ya, y por otra par~. no había otro por donde verificarlo¡ 
porque el arroyo que habían pasado el dia anterior esta
ba lo mjsmo, y no podian ir á tornar el camino que va pa· 
ra San Felipe; el q1,1~ ademas, conduciéndolos rumbo dia
:,p~tr~hµente opuesto al de nuestros destacamentos, si Q 
rneqiigos empre11diaµ alguna operacion sopre ellos, tllr
darian ,á lo menos ci;nco. ó seis dias mas en poder darles 
aq~füo, ~e decidió á seguir el camino que le indicaba ~ 
práct,ico, á falta , de el del Oa~ey, qu.e dejaban á la¡., 
qU¡Lerp{l, , 
, f.l gen~ral P rr~a tqvo la im prudf.ncia, esa Jna.ñana,.~ 
s~ en pr~sencia del gen~ral Filis9la, de ipcrepar á D. Sal
.vador Cue~lar y D. ~- Rodriguez, que er~n ~Uti p1:áct~ 
porque dieron conocimiento á Filisola de los c~minos, i 
cién<loles: que si el general, qiwria saberlo, · c¡ue se w ~ 
g¡,¿r¡,tase á é/; y que en tal concepto, cuidado con que vol
viesen á decirle lo mas mínimo, porque para eso estabJ 
él allí, ino era esto querer que no se viese ni oyese -0trl 
COl?a mas de lo que él queria? 

l 1 ' ' . r,' 1 1 J ~ 

CAPITULO XVII. 

1 1 ) • 1 j í 

Marcha retró,r;mda del ~ÍJrcito.-Lodazales.-Situacion compl'orneti
da.-Penalidade,~ del tjército.-Oalidad de la S1tpe1:fwi.e de Tejas. 
-Algunas refieesiones sobre esta marclla.-Se adelanta el general 
Urrea con sii bl'i.gada al Oolorado.-Se desprende el ~él'cito de al• 

· flllllOS estorbos, para tdiger(/,r las cargas.-Se da órden al cmnm1,dan
fe de Guadalipe para q11e remita alg'1t110s vtveres al Atascosito.-, 
Rnw'bw.1t las pe1mrias de la m~rclia.-Oontinúait las brigadas al 
Ataacolito.-Ampudia queda enca1·gado d(J saca1· la artille,•>a y los 
tarros, del lodo.-Llegan las brigadas á 1m 'bosque, '!I v1ielver., las ?ll1l• 

la, de carga atras, por otras.-Se 1·efuerza la escolta de Arnpudia. 
-Aparece á la i·etagua-rdia el traidm· Seguin.-l¡n:fermedad de la 
tropa.-Llega P.ilisola al Aúseosito, en el OoÚJ'l'ado.-Be OC'ltpa de 
constntfr t1na balsa.-Palta de S1i'bordinacion de TJrrea.-Jfarclia 
para México el gene1·al Sesma.-Espedicimi del ayU(lante Rivel'a. 
-Se previene al coma,1idante de GoZiad, p(wa gue a1'8ilie á, las gole
ta&, pm·a q1w vuelvan á Matamoros poi· mas 'l)h•eres.-Se recib{fll, 
ot,:as ~01r11U11icacioriesdelgeneral Santa-Anna.-Oficio.-Oa1·ta pa1·
ticrtlar.-Ooiitestaciones.-Llegan al Colorado los úlfim~s 1·estos que 
lw.biwt quedado en los atascadero.1.-Llega támbien, con su brigada, 
el ge11erál Gaona, y se acaba de pMar de este otro lado del 1-i.o. 

Por último, entre diez y once de aquel dia, se empren
dió la marcha con la primera y segunda brigada; y ha~ 
hiendo solicitado el general Urrea quedar algun tiempo 
mas en el campo, con el objeto de que la tropa acabase 
de secar s0, ropa, y no presentando inconveniente alguno, 
PJrque la marcha debia ser muy pesada por la artillería. 
Y carros, en ra1.on á lo atascoso del camino, y que él Pº'" 
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tlia reunirse con-su brigada, que venia mas á la ligera~ 
tes de llegar al campo, no hubo embara¼O en pel'miU,. 
selo. 

A cosa de las tres de la tarde, llegaron á tomar el Q. 

mino que se babia indicado: el terreno que habían trani, 
ta<lo, y por el que nuevamente se dirigian, era fatal de 
atascoso: ele consiguiente, la artillería y los carros anda, 
ban con mucha dificultnd, y especialmente estos últilllll 
En tal virtud se decidió Filisola á acampar sobre la ori
lla derecha del arroyo que habían pa.sado el 26¡ auoq1 
cerca de tres leguas mas arriba, como á dos de andar par 
el nuevo ('amino y á cinco del campo que habiaa dejadt 

) . 
por la mañana. Tan pronto como llegaron, que sena 
las cinco de la tal'de, se dispuso que se descargaran la 
mulas que traían la tesorería, el parque, equipages, PI" 
veeduría, &c., y regresaran con el ayudante teniente COl8-

nel D. Juan Cuevas, para ir á aligerar los carros; open
cion en que se ocuparon hasta las diez de la ~oche; Y~ 
todo, aun descargados los tales earros, to<lavia costaba 
las mulas grandes esfuerzos el arrastrarlos, porq uc 11 
ruedas se enterraban en el lodo hasta las mazas. Elf 
neral Utrea llegó al campo al anochecer, con su 11a, 

• gada. . . · 
La situacion era de las mas críticas: las dificulta~ 

que se habían esperiineotado en aquella marcha·, espl1et 
ban bastante las que se les debían presentar en lo IJI 
faltaba para llegar al Atascosito: las aguas del arroyo st 

bre cuya márgen derecha se hallaban acampados, que~ 
tenían al Norte, rebalsaban por todaa partes: el que.• 
bian dejado por la mañana, estaba lo mismo, queclándoll 
al Sur. El terreno que tenían á la espalda ó al Est~, et 

taba t.odo cubierto de pequeños ~rroyos, bosques Y c•~
gas impenetrables¡ y para complemento de lama~ ~és 
situacion, todo lo que faltaba para llegar al paso ce, At 
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cosito, en el Colorado, daba muestras evidentes de estar 
convertido en un pantano. 

El suelo todo del departamento de 'I1ejas, con muy po
cas escepciones locales, es compuesto de una tierra are
nisca muy bofa, al grado de que en .tiempo de secas, los 
animales suelen enterrarse en aquellas bofcdades basta el 
pecho: las primera1 horas de un aguacero, la tierra en la 
superficie se aprieta, y forma pantanos inmensos¡ pero 
después, calando el agua poco á poco, todo lo que á la vis
ta antes era una laguna de agua, se convierte en otra <le 
fango, que á medida que se va oreando, se hace mas espe-

. so, pegajoso é impracticable. En vista de tantas dificul
tades que los rodeaban, las que no debian ocultar3e á los 
enemigos, por el conocimiento que les asistía del pais; que 
no debian fiarse de la negociacion que habían entablad.o 
cdn el general Santa-Anna, y que ecentos de est.orbos 
de artillería, carros, cargas, enfermos, &c., &c., de que los 
naestros estaban tan abundantes, podían, tomando des
de el San Jacinto el camino de San Felipe, Jlegar antes 
que nuestras tropas al paso del Rio Colorado, en el Atas
oosito¡ creyó pues, Filisola de su deber, y obrando militar
~te, h&cer todo esfuerzo para ocupat diého paso; antes 
~nerotra cosa pudiese suceder. 

En tal VirtUd st! ptevino al general Urrea, que muy 
temprano, el dia siguiente, se pusiese ea maroha con 
aquel objeto; dejando su artillería al~eneral Gaona, para 
ir mas á la ligera. 

El general U rrea, hablando de la marcha de este dia, 
asienta, en la página 34, y parte de la 35 de su diario, 
que1Filisolá salió del campo, con las dos primeras briga
das, á las siete de la mañana¡ y que él, á las tres de la 
tarde, pasó revista de armas y municiones á su brigada, 
Y que á continuacion emprendió la marcha¡ que á las dos 
leguas de caminar, encontró las fraguas y los carros atas-

• 
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cados, con enfermos, víveres, municiones, &c., &c.,*' 
escolta ni guia alguno, y en el :rpayor abandono; que~ 
tropa, o.ficiales y gefes de su. bl'igada, cargaron. mucbaa 
cosas pa.l,"a aligerarlos; que mandó avisará Filisola .,_ 
uno de sus ayudantes, pidiéndole las mulas de carga,~ 
ra que llevasen parte del cargamento de ellosj que les de, 
jó escolta, compuesta de las compañías <le preferencia, 
los batallones Jimene?.í y San Luis; que ~l anocl¡ecer ~ 
gó con su brigada al campo donde Filisola se hallab1t,J 
que, por último, á las diez lo verificaron los m,encionad09 
carros y escolta; salvando así, por entonce~, los enferme,, 
que en caso contrario, hubieran perecido en parte, pac 
la noche, &c., &c . 

Por lo que toca á Filisola, ya dejamos difho que sa.li6 
del t·.ampo del San Bernardo, de diez á once de la m~ña: 
na; y que llegaron á cosa de las cinco de la tarde al~~ 
vo campo, llª'mado del Camino del Contrabando; ,lo 4' 
supone, pasaron seis horas largas en andar las cinco Jt 
guas que hay de un punto á otro . 

ijcsaminemos ahora el grado <le veracidad q1.1e en~l'I' 
ran los demas a~ertos del general Urrea . 
. Prim€r~.,....Dice, que á líls tres,de la tarde p~só re~ 
de armas y municiones á S\l , brigada, en C\lJij operac,if 
~mplearia á lo 1nenos una hora, ó no. (ué tal reyista, tl• 
go es claro que em_prendió la marph~ á )a.s cuatro ®.-lf 
tardt{! 

Segundo.-Q,ue á las dos leguas de andar, enconltí 
atasc~das las fr~guas de campaña, los carros, &c. De 
mos suponer, que en andar las dos leguas, á lo 1P~ 
tardaria dos horas, en aquellos caminos tan peno~os y 
nos de lodo; iluego llegó á los carros á las seis de la ta 

rrercero.-Q,ue enco]ltró á aquellos en un total 
dono, sin escolta ni ausilios ningunos, p~ra que. pudi 
continuar, y los enfermos, incluso el coronel graduado 

• 
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.Miguel Infanzon, espuestos á perecer en manos de los 
ep.emigos, y en el desamparo; esto no es seguramente esac• 
to, ~orque.el ejérci_to ret~oeedia por el mismo camino que 
h.a~1a vemdo el d~a anterior, y por el único que se podia 
encontrar al enenugo, en aquel laberinto de arroyos inva• 
dea~les, ciénegas y pantanos; pero, por otra parte, tcómo 
de~1r en el ab_andono, y siq escolta? Pues qué, ¿no era su• 
fiCiente su brigada, que no tenia otro objeto que cubrir la 
retaguardia, y cumplir con todos los demas servicios que 
~e eran anecros? Q.ué, um tan poco se e~timaba y tenia 
~ los que est!;lhan á sus inmediatas qrdencs, que creia de
berse _~ar á los carros y enfermos otra escolta, seguridad 
Y, ~usthos . que los que le pudiesen prestar él y toda su 
Jmgapa, compuesta de artmería1 de los dos mejores bata• 
ll~n;s, ~ de t~da la caballeríé;\ que tt311ia el pequeño ejér• 
CJW, !Sm gmas _para poder cont,inu~r! Pues qué, ihabia 
necesidad de guias, marchando á ]:,i retaguardi<\ de 2.500 
hombres de tropas, de seis piezas, sus cureñas de respe
to, Qt.ros carruages, cerc¡i de 1.200 mulas de carga y de 
Qtfa infinidad de p~r:~onas sueltas? Q,ué ¿no dejaría~ bas
taQte huella para poderla seguir, que se nece$itaba de 

. 'l guias. j Que los enfermos e&taban e.n el de,samparo! 
iCuM era el alojflmiento que aguar<iaba á los infelices en 
el:~po1 iN& era el lodo y el . ag~a? Dónde estaríaµ 
~J~rt ien . ~te elemen,~oi ó encima. ~ lo~ carros en que 
Vt'lll.)ln? tAcaso se apearon de ellos cuando llegaron al 
campo, y era prudente verificarlo? . 

Cuarto,-Q,u~. mandó á Filisola uno de sus ayudantes 
))iarll. que le enviase las mulas que se hallasen ya descar
gadas, _y á decirle que mientras éstas no llegaran, no se 
~o.~er1a de allí; que en efecto fueron, y que con sµ ausi
ho Y ton el de su brigada, que, sin escepcion de los coro
neles .Morales r Sa.las, se cargaron todos de sacos á tier
ra, quedaron aligeradoR los carros, y dejándQles de escol-



; 
~ 
• 

I ~-
e 
h. 
..J 
ir{I 

111( ~ 

.J ~ 
..J s -... 
Q. ~ 
-( ¡; 

u 

r 

MEMORIAS ]>ARA. u HistoiüA 

•t~mpañías de preferencia de 'Jirnenez y Si 
Luis volvio á e'tr1prehdér fa 1harcha; llegant1?· al anocl# 
cet ~1 1 campo donde , Filisóla ijstaba •. ,. Dejamos di~ 

que , segun lo · que. ha e~crii~ el 1ñismó 'ge.ti~;ª! ÍJ'¡ll 
rea, llegó á las sels de la tarde dbnde estában:Ios e~ 
y" al anochecer, al campo en que las tropas' s~ l1~lla~ 
Erá·en el rr1es de Abril, que anMhede á•las seis f'rnedi 
•1ueo-o todas· aquellas •ópel'ació'nes, 'y andar hasta él n,ic 

· to c:m pd, solo le costó á ü,trea tne'd·íá' ho~a 1. Ilñ ·~n~,111 
v6 que ir ár ver'á Fíllsó.lá su ayudánte, · P,ara ·ped1rle IÍ 
mulas; tuv'ieron•que reúnirse éslas, pdrqúe1tl

1

ebe supone,. 
se que estariári' ya en é~ énm~o; .~Utfit~arejatsé,J 111ft 
donde estabard,etenido. iA qué thstanc1a, pues, se h~Ji. 
tiar\ lo~ talés carros, el generar Urrea, y' la brigada, lÍ 

' ' ,J111 donde estaba Filistna duhpud'ól eofi las demas tropa~: 
Pt:h: ot'ra parte, só' del~er,1110 ·solo erá'hacer lb c[üe él ~ia 

'háber-h'eclío aUi, ~i110· pet11ia11ecer en aqüel ¡t.1rage, hdl 
·que ftatfése de él' el'1flltlitrio individuo qué se hállal.la :• 
nidt>' 1hórque estaÍ,ég1Ja''obligációh Y•el séi'-Vi~io 'de unlt't# 

' t' · · · d' ' ... to '~ --pa cltalguie11a'1 nórhbrada de 'retágUár la: ¡elian_ 
'uha division como la que-él mandába, qUe se 'ha'.bia o~ 
rtizai:lb; MmoJ!o estaba, soJo para-aq~el~bjercfl) , r • :,_, 

1, Díce-'l!ambi~n, 'lf1 ptíhe•pió $ la f)ll~iha 34tl&sü flib~ 

lé}lg~lré)'á}lJUrre~, qW: eW aq ~~lla mañánai/ Eilisóla: ~:lil, 
blD ~bbre11ntenéioWJ &~'a11ándo.trái'' los tar~s? yH§un•t~• 
ftíllefia/·pard 41égarflo ' tlf&'s prontó po~ibl~sblh:e le}' 1 

rado confiado en el arriliYlfüíoJ de· los, coibnos, -~'.ój '. 

com~dzar la páginá 35, agrega• que le manifestó Sú~lgia• 
des temores pór· la dificultad de poder o~úpar ~óñ p~ 
tud el pato d~l Atascosito, en el Colorado, porque 
creia que el enemigo seihallaba en disp9sicion de ~tnp 
de1• sobre los ·riuesttM, y que qodian ser prece~1do11 
él· en el n'lentionido' paso, c<1n' otras -varia, cosas, muy 

, '"•h · l F'l¡·.1,..la il '" i•J ,. co honol"lfie,u11á d1,; ó genera 1 1:1u • · • 
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Cualquiera que no esté apasionado, á primera vista ad
vertirá la contradiccion en que se incurre en todo lo di
cho; porque, iconfiaba, ó temia á los enemigos? Q,ue no 
era lo prime101 no puede ser mas palpable, cuando al 
mismo Urrea le dió la órden de que marchase con su bri
gada á la ligera; pero no por esto tampoco, aquella pru
dente medida puede calificarse de temor, sino de una pre
caucion oportuna, en circunstancias en q ne cualquier 
otro enemigo, que no hubiesen sido los tejanos, hubiera 
hecho pagar muy caro el mas mínimo descuid?· Noso
tros preguntamos al general Urrea ¿qué hubieran hecho 
nuestras tropas á la salida de aquel inmenso pantano que 
tuvieron que pasar, desfilando de uno en uno

1 
con el 11gua 

hasta la rodilla; la artillería, municiones, equipages, &c., 
atascados y en una dispersion horrorosa, é incapaces de 
poder hacer uso de la primera ni de las segundas, y con 
la precision de ir saliendo de un bo!-que situado en una 
elevacion, con solo que lo hubiesen hallado ocupado con 
600 hombres? El resultado de esto es bien fácil de infe
rir, para todo el que entienda algo de milicia, ó ha ya lei
do alguna cosa de historia, así antigua, como moderna. 

Se queja tambien el general Unea, diciendo, en la pá
~na 42 de su manifiesto ó diario, que se hallaban atasca
dos en aquel horroroso pantano, porq ne se habia dejado 

.el camino alto de San Felipe, por venir por el que traian. 
En primer lugar, todos ]os caminos <le , Tejas, con muy 
oorta diferencia, son lo mismo; y desde luego, en aquelh>s 
dias no estaria mejor el de San Felipe; y en segundo, 
que él mismo fué el que persuadió á ]a junta del dia 25, 
enla habitacion de Mad. Powel, que tomaran el del paso 
del Casey, asegurando que era el mejor y el mas cort(); 
pues como en otra parte dejamos dicho

1 
los otros genera

les no conocian mas que el de San Felipe: que habian )Je

tado al ir á Holdi-Fort, ni tampoco tenian otros guias ó 

21 
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1 

prácticos que los suyos; y así es, que si había razon paia 
quejarse, de él mismo era de quien debia hacerlo, 
verse reducido á aquella fatal y horrible situacion; y pr 
el contrario, todos los <lemas que sufrieron sus coni 
cuencias, y muy particularmente Filisola, podían a.tri, 

buírselo á él; pero. como quiera que ni el general Urref¡' 
11i nadie, pudo haher adivinado ó presumídose, el diluo 
de agua que les cayó, tampoco pudo ecsistir un motivo n, 

cional de echarle la culpa de aquella desgracia. Cuaoi 
propuso aquel derrotero, no hay duda que lo hizo conK 
mejor bÚéna fé, y con la misma se adoptó; de consiguien, 
te, todo cuanto sobre el particular se d_iga, no puede me, 

nos de ser injusto . 
En fin, el dia 29, marchó el general Urrea con su bii, 

gada al Atascosito: en donde llegó con trabajo, y casi 
una totnl dispersion, á pesar de haber dejado sus dos pie; 
zas á la brigada del general Gaona, porque el camino' 
empeorando de momento en momento; de modo, que 
caballería apenas podía salir de los continuados atol! 
ros,y las pocas mulas de carga quedaron sembradas 
aquel inmenso pantano, que con mucha pena, despues 
dos dias siguiente~, se fueron reuniendo y llegando 
Atascosito. 

Filisola se ocupó con los <lemas generales, en ar 
]a marcha de las otras dos brigadas, el parque, arma 
to sobrante, lo poco que babia de proveeduría, equip 
&c.

1 
&c.; y como quiera que había una imposibilidaít 

sica de que los carros pudiesen continuar cargados, 
habian ido hasta allí, se procuró aligerarlos todo lo 
ble. Al efecto, hizo desencajonar los fusiles que 11 
ban de reserva, y que no podían ir al lomo de ni · 
mula, para que los zapadores y las compañías de · 
deros llevasen, á mas del propio, uno cada indivi 
ofreciéndoles dar una gratificacion, como se verificó¡ 

D~ LA GUERRA DE TEJÁS, 235 
""'-"'\,; ....... ~ 

partió tambien los sacos á
1 

tierra, que eran de brin, entre 
todos los cuerpos, para q~e los soldados los aprovecha
sen en componer sus panhtloncs y chaquetas que traían 
hechos pedazos, y en hacerse morrales en que llevaran 
en las mar~has lo que tuviesen de comida; que unos 
cuantos fusiles, que solo habían quedado reducidos á sus 
cañone~ pegados á unos pedazos de caja, sin llave.~, bayo
neta~ m baquetas, . se tirasen al arroyo; con otras provi
dencias por el estilo, que condujeron á espeditar la mar-
cha, todo lo posible. · 

~scribió desde allí al comandante de Guadalupe Vic
toria, para que remitiera al paso del Atascosito en el 
Colorado, cien cargas de maíz, ó doscientos quint;les de 
galleta, _sal y. ma_ntec:a, ·,cuyo flete se le ofreció pagar con 
puntuahdad; rnd1cándole, que si dichos efectos no los ba
bia recibido ya de Goliad, trascribiera la órden á aquel 
comandante para su cumplimiento, con la mayor vio
lencia. 

Verificado esto, emprendió la marcha la segunda bri
gada; pero notando Filisola que ya habían pasado mas de 
~os horas, y t~davía no podia seguirla la primera, á pe
sar de las contrnua, órdenes que mandaba con sus ayu
da~tes pa_ra que la a~i:asen, füé él mismo á ver lo que en 
~remta a~os de ~erv1c10 jamas babia presenciado: hom-

res, béstras, canones, todo, podía decirse, nadaba en un 
mar de lodo; las mulas, no dudemos un momento en ase
rrar que entraban en el fango hasta la carga; solo ésta 
as preservaba de que no desapareciesen. Aquel inmen-

-~ pantano, ya mas bien de lodo que de agua, estllha sal
pteado de pequeñas prominencias <le tierra, y en las cua~ 
le~ podían apiñarse' siete ú oeho hombres en cada una 
~aso despues, que se descargasen las mulas, y que e~ 

mbros de soldados, que se enterraban hasta la cintur.~ 
fuesen llevándoselas á los mencionados mogotitos, Slcan~ 
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.do d~spues las mulas, casi tambien en hombros: y de_, 
ta manera se adelantó la marcha lo que se pudo en aquel 
día, hasta un parage en donde media~amente se podían 
acomodar las cargas, hombres y animales, un poco rne1111 
mal; gero que se tenia despues que pasar un hondable de 
agua y lodo, aunque de muy poca estension, peor que lo 
que tenian andado. En fin, en este dia, verdaderamente 
<le congojas, hombres, artillería, municiones, equipagea¡ 
proveeduría, &c., &c., quedaron sembrados desde aqlll 

, punto, al de donde habian salido. Aquella noche, pueu 
decirse que no lo fué para nadie; pues, sin embargode 
ella, todo el mundo continuó ocupado en ver lo que, 
adelantaba para el dia siguiente. 

El 30, se dió principio á pasar el charco de que se ha 
hecho mencion; y no fué mucho lo que se pudo adelantar 
en todo aquel dia, aunque generale~, gefes y oficiales, trt 
bajaMn á porfia generalmente, al igual del soldado. El 
tiempo aun amenazaba agua; y era de fé que si caia otre 
,aguacero como los anteriores, hubieran sido bien pOOI 

)os que hubieran quedado para contarlo. En aquel ia
menso pantano de agua y lodo, no babia una astilladt 
]eña,~ni dónde poder adquirirla, para hacer los rancbo1¡i 
menos que se hubiera echado mano de los carros, clllt 

ñas, ó cajas de los fusiles. Trabajar el soldado todotJ 
dia y noche, no tener un pedazo de galleta, ni modo pal 
que pudiesen guisarles unos pocos de frijoles, porque por 
desgracia, hasta· el ganado que se arreaba para el con~ 
roo, en aquella noche lóbrega se desapareció, no podii 
por cierto, presentar una situacion mas triste, ni que ma, 
indujese á la indisciplina, á la insubordinacion, y al ~ 
órden; pero, es preciso decirlo, para gloria de todos ij 
que se vieron en aquella penosa y desesperada situa~i~ 
nadie profirió una qu~ja¡ y antes bien, con una res1 
cion llena de heroísmo, no hacían mas de animarse u 

.co lo,s servicios que había prestado en aquella campaña 
y los que todavia podia hacer á la p~tria. 

El mismo dia, previendo que tal vez podria haber ne
cesidad de hacer avanzar hacia el interior de Tejas al 
general Andrad"e _con toda la caballería que tenia en Bé
jar, le previno le remitiese noticia de la fuerza con que 
contaba en aquella ciudad, los medios de ~ubsistencia, 
~porte$ y estado_ de servicio en que se hallaban, para 
sus.ultetiores providencias, y que tomase las medidas de 
precaucion que estimara conducentes· á la seguridad y 
.descanso de aquella guarnicion. 

El día 3, pareciéndole ya de absoluta necesidad infor
mar al supremo g0bierno verbalmente, por rr.edio de un 
gefe inteligente, de la verdadera situacion del ejército, 
.así como hacerse avanzar víveres de [Goliad hácia Gua
dalupe, asegurar los caudales que ecsistian para el ejér
cito en Matamoros¡ y que se acopiasen los víveres que se 
pudiesen para que le fuesen remitidos, confió esta comi
_sion al general D. Joaquín Ramirez Sesma, quien ha
biéndole dejado lo poco que le quedaba de su provision 
particular de víveres, los hizo introducir Filisola á la 
proveeduría, con el esclusivo objeto de que se destinaran 
al hospital: Sesma se pnso en marcha al día siguiente, el 
_cual todo lo ocupó Filisola en hacer pasar el Río Colora
do á las brigadas y cuanto iba enviando Ampudia, de lo 
que se sacaba de los atascaderos. 
. E~ el propio día, regresó ~l campo su ayudante el ca
pitari D. Juan Rivera, á quien habia envi~do desde el din 
l. 0 con unas cuantas mulas y un piquete de tropa de 
caballería, en busca de maíz, á una habitacion que esta
ba sobre la orilla izquierda rto abajo, como en direccion 
el paso del Casey, que era la misma de donde había sa~ 
-~~el ~~neral Woll el quellevó á Holds-Fort, como ya 
dijimos; y le habia manifestado que aun quedaba alguno . 


